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Jefes, presidentes 6 directores 
queckkn en oondiciones de ex* 
tenderse la esquela de defun
ción, á no ser que alguno se 
sienta Dictador... de cartas y le 
redacte una á quien sepa escri
bírsela dirigida al Sr. Silv̂ ê a pi
diéndole un poco de ese jarabe 
que él tiene en preparación pa
ra reconstituir el principio de 
yo no se qué, ahora que se vá 
á quedar hasta sin sopa. 

El Petit Paraiso, como llama 
un amigo al Sr. Orozco, ha fra
casado; hay quien dice muy in
tencionadamente que D. Espí
ritu de la golosina, catequizó su 
alma infantil celoso de que un 
Círculo valiese más que una 
Cámara. 

Aunque déjese de suspicacias 
el Sr. López Guillen y tenga en 
cuenta que los honores y el va
lor real de la representación 
están hoy día en la ley y no en 
los hechoe; que no importa que 
la Cámara de Comercio esté 
compuesta de 15 socios y la 
Junta Directiva necesite 19 ó 20, 
lo mismo le pasa á su amigo 
Silvela, tiene menos adeptos 
que Ministros; no le importe 
tampoco quealgunos comercian
tes le tomen el pelo díciéndole 
que no iban á cerrar cuando 
después cerraron poniendo en 
ridículo á la más alfa represen
tación de las clases productoras 
de Alateria' (frace del señor á 
quien nos referimos pnmuncia-
da desde lo alto de una mesa.) 

Me han dicho que después del 
cierre piensfa V. Sr. López Reti
rarse die la vida pública y toWar 
aceite de hígado de bacalao. 

Muy bien hecho, le aplaudo 
y le perdono. 

• * 
¿Y el señor Meca (D. J.) qué 

piensa hacer? ¿Es Jefe del 'par
tido conservador mandante, co
mo debe serlo de cuerpo entero 
ó imparttbus (ó en los partos, 
<90mo decía y traducía una bea
ta conocicte?) 

Hay quien dice, que al señor 
Meca k falta carácter, energía y 
ü la pociecbíd aninima Giménez-

Rico le sobra intención para 
que hoy sólo sea Jeff honora
rio 
no perminénadsele'stnráe aiii 
mis, ni rechistar ni malquistar
se con cigarrones, como D. Emi
lio, por langosta Qomo los otros; 
todos son grillos y* sólo sirven 
de pasto á ciertos pájaros de 
cuenta. 

Pero todo tiene sus quiebras 
y si es cierto que Silvela no 
quería conocer un día en los 
pasillos del Congreso á la mi
tad de la razón social Gímenez-
Rico, en el último viaje que se 
hizo á Madrid, fácil es que no 
falte quien le haga comprender 
hoy dia que los únicos que po
nen en ridículo el principio de 
autoridad son ellos y entonces 
si vá á querer conocer la razón 
entera ó hacérsela conocer á 
ellos. 

En resumen, que esta semana 
ha servido para demostrar: 

1.** Que el Comercio de Al
mería y los que obsten tan su 
representación están divorcia
dos por infidelidades de los úl
timos. 

2." Que los Diputados pro
vinciales conservadores son au-
tóncmios y no reconocen ni Ja 
autoridad del Jefe ni la obliga
ción de arreglar la beneficencia 
provincial, ya que hay un Go
bernador que les dá hecho lo 
que ellos nunca han pensado 
hacer. 

Pero lo que dirá el Sr. An-
gresola; hoy daba eso, mañana 
quitaré otra cosa el sueño y 
la ocasión á algunos. 

Yo me ponía á rezar ó á 
hacer penitencia. 

JUBUff. 

¡(¡ue manera de fiabla^! 

(PARODIA) 
Cuentan de Teról que un día 

tan malhumorado estaba 
que si algo le preguntaban 
f 1 hombro no respondía, 
Habrá otro entre si decia 
Más RÍlencioRO que yó, 
Y cuando el rostro volvió 
halló la repuesta vi ndo 
que estaba el Gande duriniendo 
reclinado en un sillón. 

F. B. 

FLOIIJI 
(Co itiatiaei^tt) 

«Esta última tl«i ^lletSL poco 
apesar de su cortn edad, de 
multitud de aspirantes á pósete 
su cariño. Más el (o azón de % 
niña permanecía cerra lo á lois 
dulces llamamiento-) del amor, 
cifrando to la su dicha eu sus 
inocentes distracciones, el amor 
á sus padres y en los cuidados 
que le proporcionaba la religio
sa y esmerada educación que 
en el Convento de X.. recibía.» 

«Así trascurrieron algunos 
años ha- a que la Muerte que 
no part-ci sino que se complace 
en st-'mbrar la d- s -lacio i en los 
hogares donde se respira la fe 
licidad, segó con PU traidora 
guadaña la vida de su querida 
madre, dejando sumidos en el 
mayor desconsuelo á aquellas 
dos infelices criaturitas.» 

«Después de la muerte de su 
esposa el pa Ire de Micaela que 
no era modelo de buenas cos
tumbres, se entre góá una vila 
desordenada derrooh indo á la 
vez que la salud, el pequeño 
capital que poseía para asegu
rar el porvenir de sus hijos, y 
lo que es peor, dando á estim«{ 
mal ejemplo de su condueti, 
llegando á introducir en su ho
gar sin respetar la candida pu
reza de la niña, ni la augurta 
sombra de su difunta esposa, 
una mujer impúdica y deprasa-
da perteneciente ala hez de la so
ciedad.» 

«Al poco tiempo una enfer
medad consecuencia de sus de
sordenes postró á D. C... en el 
lecho del dolor y allí terminó 
su existencia, de.«ipues de haber 
consumado la ruina de sus hi 
jos y cometer el crimen de de 
jar estos inocentes huerfanitos, 
entregados á la infame mujer 
que más tarde habia de hacer 
los infelices y desgrariiadog 

Y en ef. cto así sucedió; at 
Ha meretriz sin sentimiento 
manitariof!, sin conoiencia,r 
donó después depervertir 
de.«gract8do Antonio que a 
victima d«i los vicios er-
triste camilla de un estab 
miento benéfico, rodeac 
personaa *-*•—vjp^ 
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